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RS acera~ se llenaron de familias. El Gobernador Y de­
mis funcionarios se situaron en la casa de enfrente Y IOII 
Sres. Balbontln y Gordoa, metidos en sus gran~es apJ.ra• 
tos revestidos de plumas, se pararon en el pr~t1l de la a­
z.otea de la casa de que trata este articulo, y a una seii.al 
tt arrojaron al espacio, pero con tan mala_ fortuna; que el 
llO h11biera sido por la arena, habrlan sufrido un golpe de 
Beria:-; consecuencias. 

Las familias y amigo. de los desgraciados viajeros e&­
lebraron cJn risas y aplausos el rápido descenso, y el pue­
blo s ibera no con los correspondientes gritos y silbidos. 

' A los p1cos dlns se presentaron ante el G:,bernad?: los 
Sr04. Balb~ntln y Gordoa manifestándol~, 9ue hab1e_ndo-, 
1111 puosto en estudio para averi!'uar el mal ex1to del primer 
ensayo, hablan podido c,:,nvencerse que p_ara 1suardar e~ 
debido e,¡uilibrio, les hablan faltado los p~cos y las colas; 
par~ que rehrm1dns ya los apa:"ato,, sollc1)aban el per-• 
mf:;') para otra experiencia el pt~oi1mo. d_onun~o: . , 

1-:! G:ibernador ya no accedió a la sohc1tud. feh_c,tando­
los de que hubieran salido bien librados en el primer en~ 
&ayo. 

Algún tiempo después estuvo en esa c~sa la Adm~nistra­
cié,n Principal de Carreos. Entonces se t!tulabau as1 to~a& 
las Admini•trachnes del ramo establemdas en las capita­
les de los Departamentos 6 Estados. Mucho• añ·)s duro a.­
lli esa oficina. 

E11 esa ópn~a no estaba t~davia establecido el franqueo 
previo. Re;::la la ley española adoptada por _el G,,b1erno 
mexicano para el porte de la corrospondenma. El ~uzón 
daba á la calle de la Cruz, abierto en la pared exterior~&· 
111ta gran gala. Alli depositaba el público )as cartaa _o pl_1~ 
gos de -cualquier peso que fueran,. y_ laa personru, a quien 
iban dirigidas eran las que al 1•ec1b1rlaa pagaban el porte 
o el lthrar del destino. • 

El .porte de una oarta sencilla era de dos reales, de IBll­
aera que una carta ó pliego pendo, costab& mucho sacar-
lo del correo. . . 

Este atrasado sistema dalia lagar á que 109 ociosos ó 
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.mal Intencionados hicieran travesuras ó maldades que 
causaban bastantes disgustos. 
· lJn individuo, por ejemplo, de San Luis, sabia que tal 
persona residla en Guadal ajara; y sóln por el torpe gusto 

. de hacerlo pagar un pliego, lo formaba éste con papeles 
en blanco, lo depositaba en el buzón y al recibirlo aquella 
persona tenla que pagar uno ó dos pesos del traneporte, 
para ver luégo que el tal pliego nada contenia. 

Este era uno de los juegos más inocentes. 
, Con frecuencia se daban casos de que un individuo tu­

viera que pagar una carta ó pliego remitido desde punto 
lejano, para le.er injurias á él'ó á su familia, y muchas ve­
ceg esas injurias ~e diriglan á las autol'idades, á la sombra 
del buz6n exterior y de que nada le costaba al perverso 
satisfacer ruine,s Yengauzas. 

Por fortuna el Gobierno liberal derogó ésa ley inconve­
niente y ostableció el franqueo previo de la corresponden­
cia, reduciendo el porte poco á poco á como está lwy, á 
una qmnta parte de lo que en aquel tiempo costaba, y pro­
bablemente muy• pronto se reducirá todaYla n\á~, según 
proyecto que.se eabe tiene en estudio la Secretaria de Co>­
municaciones. 

snr. 

PRIMERA DEL CINCO DE MAYO. 
(Antigua de la Cruz.) 

(CAAA ~"ÚMERO 2.) 

Vivió una corta temporada en esta casa el último de los 
Intendentes de la Provincia de San Luis, bajo el GJbierno 
Virreinal, D. Manuel Jacinto de Acevedo, y en febrero de 
1861 la oeupó el célehre diplomático y General D. Mauuel 
Doblado, en Jefe de la División de operaciones sobr.e las 
fuerzas reaccionaria$ que mandaba en la sierra de Xicilú. 
. el General D<>n Tomás Mejla. · 
' El General Doblado 0itableció eL Cuartel General de a 
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·Diviaión en los bajOI de la cua, y él habitó en la ¡,tanta 
alta. ' . . 
. Dlllld& la Jl81'!Dllnencia de la D,ivlBiÓD Doblado en las po. 
blaclones del Emado de · Guanajuato, hablan emprendido 
b'BbajOB de seducción alg\lllos jefe! reaccionari_os entre. 1~ 
tropAB que formaban aquélla. Venida íi San Ln1s esa D1v1-
m~n· vinieron también ocultamente el General Don Anto­
nio Taboada, su hermano el joven Coronel D. Carlos, el de 
igual categoria D, Valeriauo Larrumbide y otros de menor 

' graduacló'n, con el fin de continuar 8118 trabajos par!1 su­
blevar contra el Gobierno uno ó més cuerpos de dichas 
fuerzas. E.i San Luis, donde no escaseaban los conserva­
dores encontraron aquellos jefes penonas que les ayuda~ 
ron y les sirvieron de agentes, com_uni~ando las 

0
6rdenes. 

é instrucciones que desde su escondite hbraban. 
. Lograron seducirá algunos'Oflciales y -sargentos del 'l' 
Batallón ligero de Guanajuato, que estaba a)ojudo ~n ~l 
Instituto Cientiflco; pero el Coronel, que también lué 10v1· 
tado por el Sr. Taboada con quien tenia particular amis­
tad no condeseendió, y temiendo que los agentes de la 
oon'spiración hubieran ya seducido á oficiale_s de su cuei:­
po redobló su vigilancia, consiguiendo sofocar el mov_i· 
mi~nto revolucionario en los momentos en t¡ue aparema 
el Coronel Larrumbide en el centro de la plazuela de la 
Compañia, para apoderarse del Batallón. Esto pasaba en­
tre 11 y 12 de -la noche del dia 12 de lebrero de 1861. 

Acompaflaba á ~ Coronel el joven Manuel Hernández, 
· farmaotíutico, dependiente de la _ootica de D. Nicolás ~as­

con'O qué por orden de este seiior llevaba nna cantidad 
de di~ero para entregarla á nno de los oficiales compro­
metidos. El Sr. Lanumbide, como hombre ae experiencia 
y que conoola el peligro á que andaba expuesto, se acercó 
al cuartel con las precaucion"es convenientes, y al ver (lue 
no podrla realizarse el movimiento que se esperaba, por 
la presencia del Coronel del Batallón, ee puso en salvo co­
rriendo por la calle de }faltos. y ~ólo fué aprehendido el 
joven Hernlndez, que inexperto y sin medir la gravedad 
del asunto en que su patrón lo babia metido, no tomó las 
debidas precauciones y uyó en el momento en que llega­
'lla i la puerta del cuartel. 

Se dijo que oficiales de otro Cuerp& de la División esta­
'ban también «imprometidos íi pronunciarse pero que lo 
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veriflca_rlan hasta 4tue • apode!'lldOB los jefea reaooionarioa· 
del 2" hgero de Guana¡oato d11n"an la 89iial con un repique­
en la Iglesia de la Com_paiila. Dlj016 también qua el Coro-_ 
ne! de ese cuerpo Tio perfeotamenle al · compaflero de 
Hernández cuando· einaba en el centro de la plazuet•, pero 
que como la noohe era be&tante obaoura, creyó que serla 
el General Taboada, y no hizo empello de aprehenderlo por 
la amistad partieular que con este rtenla. 

El caso es qué el único preso esa noche en el acto de In-· 
tentar el pronunciamiento, fué el Sr. Hernlindez, que que­
dó en un calabozo del cuartel. En la misma noche fueron . 
catead~ varias habitaciones, aprehendidos algunos de SUB 
moradores y otros lo fueron en ealles inmediatas i loa 
cuarteles de donde se tenla 1108pecha que hubiera ollciales 
complicadpe en la co.nspiración. 

·cayeron presos el joven.Coronel D. Carlos Taboada, he 
mano del General D. Antonio; D. Antonio Luna, joven !m. 
p~esor y vecino de la ciudad; y otros siete individuos. Pu. 
dieron escapar los Sres. Genenl Taboada Coronel L11n 
rrumblde y D. Nicolás Masoorro. En la maiiana del dla 1., 
fueron conduoidos todos loa presos al Cuartel General Y 

1 

en el acto se prooedió al juicio· oumarlsilllo pretenido por 
la cl~ular del Ministro de 111 guerra, de fecha 30 del ml 
anterior, la que todavla no ae publicaba en San Luis: A la

8 

once estaba ya terminado el proceso, y á la una die la tar" 
de se les n~1;ific6 li los ióvenes Taboada, Hernánd,ez y Lu· 
na, en el mismo lugar de .su prisión, la senlenoia de muer· 
te que babia eo1'"ido ya por todos sus trámites basta el 
de la aprobación del General en Jefe. Segtín dicha senten­
cia deblan ser ejecutados los reos á las tres horas de notitl­
c~dos, de manera que en el momento ftleron puestos en ca­
pll,la, y se procedió á que reclbkiran los auxilios espiri­
tuales. 

El S~: Taboa~a, !'-unque joven, era ya militar de aUa 
graduac1~n y sabia bien lo que arriesgaba én la emprasa: 
pero loi ¡óvenes Hernándei y Luna ,eran nnos desgracia­
dos· q~e ni siquiera sospe_ohaban lo que padrla s11cederles. 
El pr1mer_o, como he d1oho, era dependl8nte del Sr. Mas­
co~o, .opinaba como éste porque asi lo ola opinar en su 
botica oon los muchos amigos correligionarios que conou­
rrlan á ella diariamente, y prestaba á é~s y á MailCJrri> 
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los servicios personal e, de emisario para traer y llevar re­
cados á que lo oblibaba como patrón dicho senor. . 

El segundo era conservador, como ento_nce$ ~ ~e~ia, de 
pico, con cuya frase se cal!~caba al r_eacc10nar10 o hber~l 
que manifestando exaltac10n en las 1d~as de qu_e se d_ecm _. • 
partidario, sólo las defendla en las soc,edad~s o cornUQs • 
callejeros. sin atreverse á tomar las armas 111 prestar otra 
clase de servicios al partid() á que pertenecia. Luna por 
educación, tenla que profesar ideas conservadoras, y por 
conveniencia también. porque sólo en las tempo1'adas quo 
ocupaban la ciudad las fuerzas de R:1 I?artido, dirigia la h~­
prenta del Gobierno, y ese era el umco recurso que tema 
para vivir. · 

No habiendo sido cogido infraganti en ninguno_de los 
cuarteles ni cerca de ellos, no se qué cargos pesarian so­
bre él para ap!icarlb la terrible pena del último suplicio­
Las diligencias practicadas en el· cuarte_! ~e,neral no tuvie­
ron publicidad, y si supe que se l~ ~phc? ~ los senten~m­
dos la circular de 30 de enero anterior, 11:e ¡_>9r~ue as! lo 
dijo el General Doblado en el parte que rmd10 a, Gobier­
no General, 

La noticja de la terrible sentencia circuló con extraor­
dinaria rapidez por toda la eiudad; nadie la esperaba, por­
que además de ser ,lesconocida la circular p~rqu~ aquellos 
tres jóvenes fueron juzgados, habia la concie1_1cia gener~I 
que Hermíndez .Y. Luna no .eran J?Oliticos de 1mpoytan.c_ia 
ni capaces de dmg1r en ¡mmer termmo.1ma _consp1rac10n 
como la sofocada. Se esperab~ que se les aphcara un cas­
tigo correccional más ó menos severo, y aun ellos miemos 
Jo han de haber creido asi, porque al salir del cuartel ge­
neral en cuerpo de patrulla, después del juicio, saluda­
ban risueños á todos los curiosos que esperaban en la ca­
lle su salida, y á sus con·eligionarios, con cierto aire de 
gusto y satisfacción. · 

El señor Taboada no ora conocido, puede decirse que se 
le vió por primera vez en su marcha al patibulo. 

Al saberse el desenlace funesto que aquel suceso iba á 
tener se conmovió la S'.>Ciedad potosina, y se celebraron 
en el' acto diversas reuniones para acordar que todas las 
clases sociales fueran á pedir gracia al General Doblado. 

Se nombraron comisiones de señoras, comerciantes, pro· 
pietarios, médicos, abogados y artesano,, pero ninguna de 
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esas comisiones encontró al (íraL en Jefe ensn alojamienlú • 

. Este señor, sabiendo que la sociedad de San Luis nunca llJI 
visto con indiferencia la desgracia deun hombre, compren­
dió que tendrla que recibir multitud de solicitudes á favor 
de los tres jóvenes, y á la que más le temió fué á la de Jas 
familias, por el respeto v consideraciones que tendrla que 
guardarles, si se le presentaban en grupo; de manera qne 

• acabando de firm&.r la aprobación de la sentencia después 
de las doce, y antes de notificarla, mandó abrir todas 12.'5 
puertas de las piezas de su casa, dió orden á la guardia 
que diera entrada franca á todas las personas que lo bu&­
caran, y al ayudante de servicio, que si esas personas du­
duban de que no estaba en la casa, las acompañara á bus­
carlo en todas las habitaciones para que no se creyera qui! 
se negaba á recibirlas. Luego salió á la cal le á recorrer 
enteramente solo, pié á tierra, los banios de la ciudad. Al 
dia siguiente se supo que entre una y dos de la tarde ha­
bla entrado á una fon dita en la plazuela de la Merced don­
de comió, y que de alli se habla ido para el Santuario, San 
Juan de Guadalupe, potreros de la Tenerla y Tequisguia­
pam, h~sta q~e calculó que y~ habla pasado la hora fatal 
d_e la e¡ecuc1on de los sentenciados. Esta se verificó á las 
mnco de la tarde, en la plazuela de San Jnan de Dios jun­
to á la pared del edificio de la ex--aduana. Taboada mar­

:chó al patib1:lo con notable serenidad, pero Hernández y 
Luna, prmc1palmentc el último, se acobardaron mucho 
A éste casi lo llevaban en peso unos soldados. · 
. Ese procedimiento tan severo enajenó al Sr. Doblado las 

s1mpatlas de la sociedad de San Luis, y·como el caráéter 
de ~ste señor, altivo.y retraido, no se prestaba á tener con 
nadrn relaciones somales, vió con desprecio el poco afecto 
hama él de nuestra sociedad, y ni él hacia caso de ella ni 
ella de él. 

En el público no se supo á qué pena fueron sentencia­
dos los otros presos. El mismo dla 13 expidió orden o.l 
General Doblad() para que salieran fuera del Estado los 
señores L_ic. Don Rafael E. Sonsa, Lic. Don José Castillo, 
Don CamJIO Bros, Don, Mariano Vega, Don Román Pérez, 
Don Jose de la Luz Gomez y Canónigo Don Manuel del 
Cond_e; y el Gobernador del Estado hizo extensiva esa OT'­

den a los señores Canónigo Don Antonio Maseo~ro y Do11 
José Morillo. 

., l ., 

1 

¡.' 
' 
1 
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. A los poc~s dias salió la Di visión Doblado _á la campllilti 

de la Sierra, penetrando ,i ella por el Partido de Santa 
.Maria del Rio. 

El fusilamiento de los tre~ jóvenes mencionad~, es­
pecialmente el del Coronel Taboada, y el que también ~ 
verificó en la ciudadela de ~léxico, el :11 de mayo del m1&­
mo año, en la persona del valiente defensor del C~stillo 
de Perote General D. Anastasio Trejo, fueron, en m1 con­
cepto, la yerdadera represali~ ejerc\da_ con el Sr. D. _!d:el• 
chor Ocampo fusilado en las mmedrncwnes de Tepe¡1 del ' G , . Rio, el 3 de junio, por acuerdo de los enera,es reaec10-
narios que en esa época mandaban algunas fuerzas en te· 
rritorio del Estado de México. . 

Hace poco más de diez años iiue á interpelaciones ~1-
rigidas por un escritor metrop~htann, los Generales Mar• 
,1ue-1. y Zuloaga conte8taron echandose mutuamente la cul-
pa de la muerte del señor Ocampo_. . 

Creo que ninguno de los dos quiso decir la verdad, por­
que es natural que dadas las cii:cunstancias en que fu~ron 
interrogados, be les hayaJ:·e~1s1Jdo confesar. que la e1ecu­
ción del se1.1or Ocampo fue dispuesta en medio del calor de 
exaltadas pasiones. 

El Coronel Don Emilio !ley, residente entonces en San 
Luis recibió una carta de per,mna caracterizada de la ciu­
dad. de )iéxicu, en la que le decla: que Mb_i!ndo lo~ Jefes· 
reaccionarios el !lO de mayo la aprehenswn del Gene~! 
Trejo y que iba á ser pasado por las ar1!'""• mand~ron m­
mediatamente al Teniente Coronel Lrndoro Ca11ga que 

,aprehendiera al señor Ocampo en su Hacienda de Pomoca, 
y lo l!eYara prc•s\l pa1•a retenel'lo en cahda<l _de rehenes J.lºr 
el General Trejo. Que el se1101· ()campo fue aprehendido 
el dia 31 el mismo en que fué la ejecución de aquel Ge­
neral, y .'¡ue ya entonces sólo ~e pensó e11,vengar la 1r_rner­
te de Trejo y la del Coronel 'Iabuada, acordando en 1unta 
los Generales reaccionarios que el se1V1r Ocampo fuera 
también pasado por las ar~as. . 

Esta carta, auor¡ue no fue publicada cJn la lirm3._ del 
autor, sinieron los punt~s que co~!•~ne para un ar_t;cl!lo 
.que en el mismo mes de ¡un10 salio a luz eu el per10dico 

-199-
·"El Garibaldi."-Militan á favor de la veracidad de esa 
carta las consideraciones siguientes: 

El Gen~~¡ D~n Anastasio Trejo, potosino, fué un jefe 
q_ue se ~1stmgu1ó por su valor y pericia. Tenia estrechi­
s1ma amistad con el General Don Miguel Negrete, se tra­
taban como hermanos, y juntos sirvieron muc!io tiempc 
.al partido liberal. 

Cuando el General Negrete se pasó al partid,) conserva­
dor\ po_co trab~jo le_cos~o\ inducir al señor Trejo para que 
lo s1gu1era. As, lo hizo e:1te, y otra vez juntos pelear,m en 
aquellas filas hasta la ca ida del General Mi ramón. Ei Ge­
neral Negrete siguió á los Generales Zuloaga, Márquez y 
Taboada en la campa1la que emprendieron para derrocar 
al Gobierno constitucional, y el señor Trejo fué comisio­
nado_ ¡,ara ~ntrar á Méxfo·J de inc,\gnito y de acuerdo con 
el _Directorio conservador emprender trabajos de seduc­
c1on entre los cuerpos que guarneclan la capital. Ya muy 
adelantados esos trabajos, y prúxima á estallar la cons­
piració~, fué ésta d~scubierta, aprehendido el General Tre­
JO y fusilado en la fecha y lugar antes citados. 
. Los cuatro Generales que estaban reunidos al llegar pr\­

s,onero el señor Ocampo, eran !Jl)n Félix Zul,,a~a D,f 
Leonardo Márquez, Don Antonio Taboada y Don~ lÍi!!'U l 
Negrete. ~ 

Es de suponer que el último haya tstado en esosmome -
tos profundamente impresi .. nado por la 1·eci~,ite muerto 
del General Trejo, y el señor Taboada noe:1 f:í,eil que en 
tres meses hubiera ya olvidado el fusilamiento de su her­
mano, y la triste cifounstancia de haberlo vist~ pasar pa­
ra el p11tiliulo desde el interior de la casa d,mde estaba 
oculto, el dia del trá!(ico suceso. 

Es, p_uos, !º más ¡Írobable que los dos jefes resentidos 
h~ya!1 mfl~1do con el que 8e titulaba Presidente de la Re­
publ1ca, G~neral Zulo~ga, J:' con el General )!árquez en 
Jefe del E¡erc,to reacc,nnarw, para que el selior Ocampo 
fuera fusilado, influencia que bien poco coutribuiria al 
!u!'esto acontecimiento, porque era época en que los 
::mimos de los combatientes no necasitaban de exc:tantes pa­
ra destruir y matar. 

Los Generales Zuloaga y l!árquez, que reciprocamerlto 
se echaron la culpa en 1831 del a.esinato del señor Ocam· 
po, estuvieron sin embargo conformes en que por una equi-
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vocación fué dicho señor fusilado, pues que la orden li­
bradafué contra otro preso.Semejante disculpa es verdade­
ramente.torpe. tCómo es posible que_ estando¡los cuatro Ge­
nerales en el mismn pueblo, demasiado corto, no hayan. 
sabido oportunamente que el señor ()campo pasó algunas 
horas en capilla y que tuvo tiempo de ha~er. testam_ento, 
sirviéndole de testigos algunos de los pr111c1pale~. 1efes1 
¿Tenfa, además, facultades_el Teniente Coronel Ca)lga pa- , 
ra disponer p3r sl y ante s1 de las fuer~as q~e formaron el 
cuadro y del pelotón encargado de la e¡ecnc1ón, pa~ curo 
solemne:acto se req.uiere una orde•( general extr~<_>rdmarrn, 
librada y comunicada conforme a las leyes 1ml1tarcs1 'f 
por último, si tanto .reprobaron los dos Go~erales el fns1-
Jamiento del señor Ocampo, que el señor Marquez no pue­
de menos que llamarlo desgracia, tpor qué permitieron 
de,pués del atentad'.' que el cadáver del seil<_>r Ocai~p fue­
ra colgado de un arhol como el de un facmerosoV tPor 
qué no mandaron en _el acto descolgarlo y darle la _c~•!1· 
veniente sepultura, srno que lo dc1aron en esa cond1cion 
infamante hasta que fuer,m de lléxico á llevarlo para 
aquella capital? 

Sin querer me he extendido en este articulo má~ de l!> 
que pensaba; pero estandtl en mi ~oncepto, ilema•ia~o 11• 
gados los fusilamienfos de San Lms y de la C1udadeia con 
el del senor Ocampo, me ha parecid<> convenie!Jte aprove­
char la ocasjón, para ocuparme d~ las aseveraci~nes de los 
GeneralesZuloaga y 11árquez, hac1_en;i•: las anterwres acla• 1 
raciones en fuerza de la verdad h1stur1ca. 

., 
\ 

GRAND HOTEL. 

Era casa de bajos á mediados del siglo XVII y la prime­
!!'8 q1;1~ hubo':º San Luis c~m p,irtal exterior. No sé quien 
6 9mene~ serrnn los propietarios en !)Se siglo y en el si- · 

,ente: solo conozco algo de su historia desde principios 
del siglo ::\.'1X. En ese tiempo ya babia desaparecido el por­
tal, y la fin?ª estaba constr~ida _con los dos pisos que ac­
tualmente tiene, pero en el mter10r la forma era diveri\ll. 

Perteneció á D. Miguel Flores, dueño de la Hacienda de 
}'.ardo, y pe~son3: que en esa época figuraba entre los prin-

ales proptetar10s de la Provincia. · 
os leg-os juanino$ Fr. Luis de Herrera y Fr. Juan Ville­

rlas, el Capitán Sevilla y Olmedo y el Alférez Lanzavorta 
~candaron en San Luís el pronunciamiento de Hidal"O !; 
noche del 10 al 11 de noviembre de 1810. " 

El primero asumió el mando en jefe de las tropas insur­
entes, y deseando acreditar el movimiento iniciado y que 

l?s habitantes de San Luis tuvieran confianza en las11uto­
J'1dades establecidas por la revolución nombró Intenden­
te de la Provincia á D. Miguel Flores.' 

Este se_ñor -~ceptó el nombramiento con la mejor volan­
ta~, segun d•JO en la comunicación respectiva; asistió al 
baile en que el bandido Iriarte traicionó á los Jefe• insur­
gentes de San Luis, apoderándose de Herrera y de Sevilla. 
Y confirm~do_ por 61 mismo Iriarte·en el cargo de Inten­
dente, lo s1gn10 desempeñando hasta la nueva ocupación de 
la plaz"- por Calleja. 

A todos los individuos que hablan servido empleos del 
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0t"den civil en el Gobierno de la rnoluci6n, los cutig6 
el Jefe espa!lol con la orueldad que aoostumbraba, y y~ 
dispensar del castigq al Sr. Flores, le puso por cond1c16n. 
gue se habla de·encargar de la Presidencia de la Junta de 
seguridad Tribunal establecido por el mismo Calleja para 
juzgar li l~s individufl& que en lo civil 6 en lo militar ha 
b\an servido á la insarrecci6n, ul como á los qua en 1 
sucesivo fueran hechos prisioneros. . . 

Es de creer que el Sr. Flores ha de haber com_prendid 
Jaa funestas consecuencias de su negativa, conocido como 
era el carácter terrible de Calleja. 

Aceptó el empleo, y en su ejercicio pro!lunció severisi• 
mas sentencias eonU'& los desgraciados msurgen_tes que 
calan bajo la jurisdicción de aquel Tribunal especial .. 

:No es posible saber cuáles fueron en realidad las 1de 
politiC88 del Sr. Flores. Se oomprenae que por co mproml 
so sirvió el empleo de Intendente bajo el Gobierno de 1 
ÍJIIBUrgentes, y que . por tem?r a_oept6 ~a Presidencia d& 1 
Junta de Seguridad en el Gobierno VJrrelnal. Después n 
se ve figurando su-nombre en los sucesos politi~s-.. 

Su heredero D. José M"', empezó li tomar part1c1p1_0 e 
la politica des'pués de la independencia. Habitó la mmn1'i 
casa de que trata este articulo y filiado en el partido con 
servador exaltado, de11empei16 lo.s cargos de Regidor, pre,, 
fecto, Miembro de la J111ita Departamental y Gobernad 
interino. . 

En los fl!'inciplos de )a.guerra de reforma llegó á es 
ciudad el Qeneral Don Luis O. Osollo, al frente del prime 
cuerpo del Ejército reaccionario. Se alojó en la casa. d . 
Sr. Flores y á loe pocoP dlás fué atacado de tifo. Al reci~· 
la noticia el Pre6idente Zu.loaga, mandó al famoso médJ 
Don Miguel Jiménez, quien as~ciad~ á los d~I ~uerpo mé' 
dico del-Ejército y á :i.lgunos de la 01udad, h1mocon tod 
cuantos esfuerzos les fueron posibles para salvaralenferm 

Todo fué inútil; el Gral. Osollo sucumbió á las5 de l~_tart 
de del dia 18 de junio de 1868. El cuarto ,en que mur10 eee 
Jefe, fué el que actualmente está marcado cou el númel'Q 
1 del Grand Hotel. 

La muerte del señor Osollo fué generalmente sentida en 
toda la ciudad, tanto por los hombres de su partido como 
por los que pertenecian al partido liberal. 

Durante la enfermedad del Sr. Osollo. las exigencias de 
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guerra obligaron al Gral. 2° en Jete del Ejército D. Mi­
el Mi ramón, á salir con la mayor parte de las tropas mm• 
á •Guad;llajara, dejando en8an,Luil una corta gnarni-

ón 1~ que batida por la División de vanguardia del Ejér­
eito liberal del Norte al mando del Coronel D. Juan Zua­

• toé derrotada por éste y ocupada la plaza el 30 de ju­
lo del mismo adO. La ciudad sufrió un horroroso saqueo 
ue con trabajo y e¡r;poniendo BUS vidas lograron contener 
os corone!Ps D. Ignacio Zaragoza, D. Pedr<> Gómez y Don 
osé Maria Morelos. · 
En el mes _de julio lleg!5 el ~neral en Jefe de ese Ejár­
to, D. Sa11t1ago Vldaurr1, alo¡ándose estesellor en la mis 
a casa del Sr. Flores. 
El contraste no podla ser más notable: Osollo, joven y 

e arrogante presencia, la gnardia de honor 'COn bandera 
nfo~me á -orde'!anza, vistiendo la tropa elegante unifor­
e; V1daurrl, anciano, feo,-y los soldados de la guardia vis­

. endo la tradicional blusa de bayeta colorada y los panta­
nes metidos adentro de las botas. 
J:le esa casa salló Vidaurri li librarla batalla de Ahnalul­
en la que fl1é completamente derrotado por Miramón. 

Dos allos después se fundó en la misma casa el primer 
otel. decente que hubo en la ciudad. Su propietario D. 

cisco Martlnez,le poso el nombre de Hotel de San Luis. 
En 1862 la empresa de Diligencias Generales de •México 

xtendió su linea hasta San Luis, y el Administrador tomó 
arrendamiento dicho Hotel para explotarlo por su cuen­
y establecer en él•Ja Administración de las Diligencias. 
Otro propietario posterior le cambió el nombre, ponien­

ole el que sirve de titulo·i1. este articulo, 
' 

• 



l'LAZA DE TOROS. 

Xo hay constancias de que on los si¡dns XYH Y :\.'YIIIha. 
•1 b'do en San Luis alguna plaza de toros permanente, 

~~n~~r~ida nrl lioc. para ese incivil y repugnante espectá-

, cu¿o, llestas"anÚales de la ciudad yde los barrios. se -ame­
'nlz:;an c,;~~ hasta hoy sucede en los pueblos ª?'~sad~ll,i 

rr"idas de toros construyendo plazas pronswnal 
eon co , • . • d' • 1 er eu .. , dm;.1ción era de nueve u qumce ms sego n e P . 

) ' ara \Ha concedian las autoridades local_es. <;uaud 
!~~~~efK¿ción de toros en la ciudad por el m?ttrn md 1e1!: 
do se construla el coso en la plaza mayor ó pr111c1p~I, cam­
b';ndo el mercado de frutas, carnes y legumbres a un 
~eno erial que existla donde está hoy fincado ol co~venw 
del Carmen y formado el pase?, de la Alameda, mtent 

ue asaban los dlas de la func,on. . 
q L~ últimas corridas que se dier<!n en la pin~ mayor~ 
fueron las que organizó el Ayuntamiento d~ .l~ cm~a~_Pª 
a roveerse de fondos y celebrar la bend1c1011 Y e rna 

r __ p del Santuario de· Guadalupe, en octubre do 180!;:A 
~~~~ corridas asistió el Jefe de la 10" Brigada_ D. ~e,1 
M" Calleja del Rey, siendo Coronel, y el dc,,pPJv d1h 
de la laza como entonces se llamaba, lo.mandaron !ve 
sos ~foitanes d9 la guarnición, entre ellos Do_n Ignac1~ A 
llendé y D. Joaquln Sevilla y Olmedo, que d1oz_ año~ 
pués fuero~ figuras prominentes en la revolución de. 

dependencrn. , d · d do1-'. 
Una empresa particular construyo e pie ra, a . dó\ 

madera la primera plaza do t~ros en el local co:1oc1 
tpalmente con el nombre de Mesón de Marmole¡_o, ªJ lad 
izquierdo de la Calzada de Guad~lupe. Los pdec~os e ~n 
trad3. aprobados por el Ayu¡¡t:un1entit, oran ij os re 
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<en sombra y un re.al en sol; los toros de lidia valfan die­
~iocho y veinte pesos en cualquiera hacienda; solamente 
los del Jaral, que en ese tiempo tenian mái! fama de bra­
vura, vanan veinticinco pesos, y tu,·o tanto crédito ese ga­
nado, que nue~tro pueblo, cuando queria significar las cua­
·11dades que debía tener un hombre para competir con otro 
·en agudez¡i, valentla ó habilidad, usaba de este refrán: ,Pa­
' ra los .torós del J~ral, los caballos de alll mismo.• 

Después de algunos años fuá destruida esa plaza de to­
ros, y otra empresa construyó la de la plaza del Monte~i­
llo, frente á la Iglesia, que alcanzamos á conocer los de la 
generaciún•que está acabando y muchos de la que se en­
cnentra en la mitad de la vida. En esta plaza, y todavía al 
empezar el últim,, tercio del siglo pasado. los precioil de 
entrada no hahlan .sufridn alteraci6n, y jamás se yeia á u­
na familia decente en ese espectáculo, sino en los casos en 

' que hls prnductos de la función fuaran dedicados á obras 
de beneficencia, presidiendo señoritas con el dictad,, de 
reinas al uso e ;pa1\ol, siendo los lidiadores jú,·enes aficio­
nados y que los toros}ueran de poca edad. 

Ahora ha hecho ca!J\biar todo la civilizáciún moderna. 
Nuestra gente ilustraiia paga con más irusto cinco ó seis 
pesos por una corrida de toros puntales, que tres por uua 
ópera de Puccini ó de Leoncavallo, y que uno por un 
buen drama ó una buenaJ,omedia. Los toros,valen á cien 
pesos y la cuadrilla ganf quinientos ó seidcieutos por ca-
da c,irrida. · 

' L1,¡ jóvenes qu9 se ds.,m1yan porque se pinchan un de­
do cJn la aguja íi porque ven matar un pollo en la cocina 
para comerlo á m9dio dla, ven impasibles que nn hombre 
perezca en las astas de un toro, y que éste, ac1Jsado por 
enemigos que él no ha provocado y en legitima 'defens11o 
le eche !lu9ra los intestinoil al más noble de todos los ani­
males. Li función de t~ros en la que no se registre la co­
gida de un torero ,í picador, y la muerto de dos 6 tres no-

. bles caballos. no sirve, y todos los aficionados sal&n echan­
do pestes de los toreros, del ganado, del ganadero y hasta 
del R,giiior presidente, cuando éste refülta bien librado 
de los insultos que le dirigen en la mism~ plaza los inte­
ligenteR taurí,macos. 

Da31(raeia<J.amJnte M valilÍ ni que uno de lo3 factores 
del prol{reso arrollara á su paso la plaza del Konte~illo pa-

) 
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ra llegar i la ciudad. No era posible que ~e conformara 
con semejante atentado la parte culta de la población. A 
rengl&n seguido se cJnstruyó un coso junto a unft Iglesia, 
dos en el barrio de Santiago y el que ahora se llama del 
Plll!8o, porqu? para ir á él se pasa por la Alameda, lo mis­
mo que podria llamarse del teatro, _de San Agustin ó de S. 
José, porque también se pasa p'.>r esos edificios wra llegar 
á ese centro de cultura; pero era forzoso reponet con cre­
ces la plaza destruida, porque no debit privarse al público 
llustrad•l de las grande; em,:,ciones que produce el ci,·ili-
zador espectáculo. 

L1 que mh 1lama la atenciún es que ni el público ni los 
empresario, quedan nunca c~ntenws, y verdaderamente 
sólo á los últimos se les pu.-,de cc,nceder algo de razón. 

·Según los precios tan altos que cobran las cuadrillas y los 
ganaderos, la papeleta de cada función no debe de bajar 
de mil quinientos pesos, cuatr'.l veces más alta que la de 
una buena compaiüa dramática; de manera que d11Spués de 
una temporada de cinco ó ~eis corridas, la empresa debe 
perder Ó· tener µna utilidad bien insignificante. Ella tra­
baja y arriesga su dinero, el público paga caro y los que 
bacan su agos:o son las t)reros y lod dueños de las reses; 
pero ni el público prescinde de su llamada diversión favo­
rita ni faltan empresari ,,s que por am:,r al arte, convier­
tan sus pesos en tost,)nes y oigan .e ,n santa resignación las 
lindeza, que les dirigen los a~bnados cuando el ga­
nad,,¡ n•1 da juego, según la fra~e técnica de los profesores. 

Algún lector hará tal v~z ta observación de que este ar­
ticulo no es de la lndole de ·Jos que he escrito, para dará 
ccr.oce · los ellificios notables de San Luis. Yo creo que si 
cab~ muy bien en ellos; porque ¡,qué edificios puede haber 

• en San Luis más notables que una plaza de toros y una de 
gallos? En ellas da -mue.iras la juventud de educación ex­
quisita; ee acostumbra á ver con serenidad el peligro, re­
•cibe lecciones de varonil arrojo y contem¡>la con indlfe­
la presencia de la sangre, bi,m sea de animal ó de hombre, 
para que cuando tenga_ que pelear por la Patria, esté ya 
connaturalizada oon sangrientos espectáculos. 

Ya he dichl lo bastante respectl á la situación de tas 
plan, de Pros en di versa'! éplcas; en otn articulo me ocu­
paré de la, de gallos, q~a cJrnJ dice el refrán «no por po­
bres desmerecen.• 

• 

PLAZA 'l)E GALLOS. 

Observando Temlstocles que 8118 koidados no tenlan ~an 
entusia_smo _¡,arh batirse con los Persas, les hizo notar el 
en,carmzamte~to con que l_os gallos peleaban. 

'Ved, les d1¡0, el valor mdomable de esos animales· no 
obetante, ellos uo tienen otro motivo sino el deseo de ~en­
!"lr; y vosotros que combatls por vuestros hogares, por las 
tumbas ~e vuestros padres, por la libertad, debéis imitar 
ese arro¡o y esa valentia." 

Es~s pocas pala~ras ~eani~aron el valQr del ejército y 
TellllBtocles_al~nzo la v1ctor1a.-En memoria de ese acon­
tecimiento; mst1tuyeron los atenienses una especie de fietr 
ta que se ~elebraba con combates de gallos. 

N? podta ser más antiguo el origen de esa bárbara di­
'!ers1ón, que )os espa~?les cuidaron de introducir pronto 
a nuestro paur ed unwq de las · más bárbaras corridas de 
toros . 

·Mis noticias so?re peleas de gallos en San Luis, se remon­
tan al 8:IIO de 1660. Con~ en documentos municipales que 
los afic10001io_s-á ese llaI_!llldo juego, éelebraban sus apues­
tas en cualqu~er:i calle o plaza ~blica, y alll se verifica­
ban las peleao, s_ie11dó ellllS motivo para que se reunieran 
muchos ~po~tadores y curiosos, y para que resultaran es­
cándai?B Y- ~tilas, m~chas veces,Ae funesta~ consecuencias. 

A prm_elp1os del s1g~o XVHI vinieron de España al pals 
algunos ¡ugadores, tr~ye~dó la'· reforma de arma; éon na­
"'fllju /i los galloli pllñ'e,1 @'ómbate, y natnra_lmente en to­
dall partes filé ac~táda. E"ntoncee et AJuntainíento de San 

{ ' 
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Luis, á imitación de lo que se hizo eu México, elevó el jue­
go á la categorla de diversión pública, y ordenó que sólo 
se verificara en plazas ó palenques cunstruldos expresa­
mente para ese objeto. 

Tanto llegó á generalizar,;c en todas las poblaciones el 
vicio por las peleas de gallos, que el Visitador General de 
la Nueva Espafia, D. ,Tosé de Gálvez, de funesta memoria 
en San Luis,.decia en 1771, en instrucciones al Virrey Bu­
carel i, lo siguiente: 

"La afición desordenada que tienen los habitantes de es• 
te pals á los juegos de apuesta, introdujo desde hs princi­
pios del presente siglo las peleas de gallos, armados con na­
vajas, para que decida en breve la suerte del combate, en 
que se atraviesa el intei·és de los jugadores; y después del 
ruio de 1720, empezó á salir á la almoneda este asien­
to, erigido ya en "ramo de real h~cienda," y sus valores 
han sido varios, á proporción del calor de los poatores y de 
las condiciones con que se han hecho los remates, porque 
los w·l,i/rio,s rep.-ol,arlos de los ((sentistas dieron campo á que 
se les previniesen reglas en los contratos, respectb á que -
.la calidad de estos juegos no permiten sujetarlos á una-ad­
ministración.'· • 

Y o! Yirrey Revillagigedo, en sus instrucciones reserva­
das, redactadas en 179-!. hablando del juego de gallos dice: 

''La extraordinaria afición de los naturales de este reino 
á las peleas de gallos, proporcionó el que se hiciese de es­
ta di ,·ersión "un establecimiento formal y una renta en fa­
vor de la real hacienda," cuyos productos no bajan de .... 
$50,000 sin costo de administración, por estar regularmen­
te. en arrendamiento; bien que en los últimos afios, por fal­
ta de · postor, se puso á cargo de oficiales reales, quienes, 
para proporcionar mayores aumentos á la renta, dispusie­
ron fabricar nna plaza en el pueblo de San Agustln do las 
Cuevas, muy concurrida de gentss de esta ciudad, en la tem­
porada de Pascua y. Esplritn Santo. 

Tuvo de costo $6,838 y en dos afios dos meses ha dejado 
libre, $1,740 á favor del ramo ... tenla (la renta) su Juzga-
do privativo ...... pero on realidad hay pocos gastos tan 
inútiles, 001no los que ocasiona este Juzgado, especialmen­
te la asignación de $1,000 que se dan al asesor, que es mt 

· ministra de la audiencia. Esta renta es poco gravosa á los 
.contribuyentes que lo haceu voluntariamente; pero sí lo ss 

• 
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al público, porqu,e f=e11f11 1111a pa;,i6n mi estas aentes muy per• 
jwJicial, y que es o,·igen de ol,w desónlene.s." 

En el siglo XVII llegó á prohibirse on México el juego 
de gallos por el Arzobispo Don Francisco de Aguiar y Sei­
jas, no obstante que en ese tiempo todavia no se les ponlan 
nava,jas á esas aves, y pocos meses después vino real cédu­
la decretando ,gua! prohibición. 

No se sabe cuando fué otra vez tolerado el r~ferido jue­
go; después aparece nuevamente permitido y hasta regla­
mentado cómo está hasta hoy. 

Un escritor conteml\oráneo hace á este respecto las jui­
ciosas reflexiones si"uientes: 

"En ~léxico, laspelbas de gallos son por desgracia una de 
las más bárbaras diversiones en que el puehlo deprava su 
corazón como sucede en todos los espectáculos de sangre. 
Si fuera cierto que estos espectáeulos encienden el valor 
marcial en, los que acostumbran presenciarlos, ningunos 
serian más val(entes Generales que los carniceros, que de­
rraman sin cesar la sangre dé las bestias; los que desempe­
ñan el infame oficio de toreros; los galleros de profesi<ín y 
aun los verdugos, cuya execrable oficio les hace ejecutar 
un asesinato sin conmoción ni repugnancia. 

Afortunadamente no es.asl. Los combates de gallos pre­
'disponen el ánim9 del pueblo para esas ri1las sangrientas 

' que tau frecuentemente. vemos, y en las que no faltan mu­
chas veces numerosos espectadores que presencian e~as es­
cenas de inmoralidad y de barbarie, con la misma frialdad 
con que ven una polea de gallos. 

E~ indigno del 11-0:nlne el depra,·ar á la naturaleza, abu­
sando de la antipatlq que existe entre los gallosrpara en­
sefiarlos á pelear con encarnizamiento, armándolos .con 
instrumentos que no les dió la misma naturaleza, porque 
jamás en ella ha habido el designio de que los seres sensi­
bles de una misma especie combatan entre si de una ma­
nera tan sangrienta. 

No debemos extrañar el ver, principalmente en la clase 
más miserable del pueblo, esas funestas propensiones á la 
rifia y aun al asesiuato,cu~ndo tan malévolas inclinaciones 
se comienzan á desarrollar en lo8 nilios con el espectáculo 
de las peleas de gallos, y se enardecen todavia más con 
nuestros combates de toros, que son el oprobio de la ci'Vi­
lizaci6n de nuestra patria. 
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A \0& inconvenientes de las peleas de gallos coasidera­

. das como Ull espectáculo de atrocidad y de estulticia, se 
agregan los que tienen por sl todo juego de azar, en el que 
lll aventura á la ciega casualidad la fortuna y el _bienestar 
.de las familias. Aun se debe agregará estas reflexiones, que 
no hay un juego de apuesta en el que sean más frec11entes 
y casi inevitables los fraudes y las trampas. . 

En este juego es en el que una gran parte de n11e~tro pue­
blo adquiere ese carácter fraudulento y pendenciero, tan 
· opuesto á la buenli fe y á la h!"mradez, d~ que no se puede 
prescindir en todos los negocios de l• vida. 

Se ha dicho que el combate de gallos es un espectáculo 
.que existe toqavla en naciones ta,: civilizadasco_mo la Fran· 
ciR y la Ingm.terra; pues bien, aun en estas _naci~m~s. tal .~s­
pectáculo no es sino Ull resto de su barbane prmu~va. . 

La primera plaza de gallos que se construyó en San Lms 
estuvo situada en la acera oriente de la actual plazu_ela d~ 
San Juan'de Dios. No sé el tiempo que permaneceria alh, 
pues después de muchos años aparece otra en la que hoy 
es 1 "Calle de Galeana; luego otra en kl calle que ahora 
tiene el nombre de 5" de Fuente, que fué la que se incen­
dió en 189.A y cuyó siniestro dió lugar á la construcción 
del "Teatro Alarcón" y á otra plazá de gallos en la calle 
del Santo Entierro. que existe todavia, aunque ya no hay 
· en ella espectáculos de esa clase. Después existió otra en 
la calle del Grito de la Libertad, ahora 1 = de Fuente, y ha­
ce algunos anos que se construyó la que actualmente sirve 
para la llamada diversión, en el local que fné "Mesón de la 
Lagunita." 

Antiguamente era la diversión favorita de los altos per-
son.~jes, principalmente militares; raro e:n. el G_eneral en' 
Jefe ó ()<¡mandante de una fuerz~ expedicionaria, que al 
llegará una pnblación no se informara 've! l¡igar en que se 
encontraba la plaza de gallos, antes~ de reco1!oce_r los pun­
tos extraté"icos de la plaza y tos me¡ores alo¡am1entos para 
la tropa. H~bo un General en San Lui$, en 1823, que por es­
tar topando gallos no ocur:rió oportunamen~e á evitar una 
riña sangrienta entre dos batallone• de su brigada, encuen­
tro que ya lo 011peraba por la rivalidad. antigua que exis­
tla en ambos C11erpos. 
, .t;n ciudade:i de terc~ro y cuarto orden como era .San 
Luis á principios del siglo XIX, las plazas de gallos servlan 
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también para representaciones dramáticas, lo que dió lu­
gar á que el pueblo titulara esas plazas con el nombre de 
Coligallos. Todavia el año de 187 4; la plaza de gallos de la 
gran ciudad de León, servia para espectáculos teatrales. 
En ese local asistl yo á representaciones de ópera italiana, 
de zarzuela y ,de comedia, y actualmente hay en la ciudad 
de Silao, un edificio semejante para ambas diver•iones. 
Esto prueba 4.ue primero se procuraba en auestras pobla­
ciones la construcción de las plazas de gallos, que las de 
otros edificios para espectáculos civilizadores. Muchas per­
sonas acomodadas de poblaciones cortas cuidan mejor sus 
gallos que á sus familias, y gastan en ese cuidado canti­
dades de dinero que no son capaces de gastar en el soste­
nimiento d~ una escuela. 

En laa. grandes ci11dades donde hay variedad de diver­
siones, va acabando poco á poco la afición por las peleas 
de gallos, entre la clase ilustrada de la sociedad. Son po­
cas ya las personas que tienen gdsto por ver destrozarse 
á esas a nis y que arriesgan alguna cantidad al éxit() de un 
navajaz0. las más veces debido á la habilidad ó mala fe de 
los peritos en esn clase de juego. 


